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t íace pocos días público la «Gaceta» 
un R. 1). importantísimo para los agri-
cuitores especialmente para los más 
modestos referente a legitimación de 
roturaciones arbitrarias. 
Hubiera sido nuestro deseo publi-
carle íntegro t n este número por su im-
portancia excepcional y para que fuese 
conocido detalladamente en nuestros Sin-
dicatos, pero hemos preferido dar fin 
en este número a la serie de artícu-
los que veníamos publicando sobre el 
cultivo de la esparceta, leídos con gran 
interés por muchos suscritores, y en 
el pr' ximo número comenzaremos a 
publicación de tan imgortante decreto. 
A propósito de ésto 3é nos ocurre 
llamar la atención de los Presidentes 
de Sindicatos para que recogiendo una 
¡dea vreiída en la sección de este pe-
riódico, denominada-«Trasnochada» pro-
curen reunir a los socios los días de 
fiesta con objeto de leerles «El Labra-
dor* y la «Revista Social y agraria» 
para que aquel ¡Os estimados consocios 
que no sepan leer no se vean priva-
dos de la acción bienhechora de la 
propaganda social y agraria, pues sólo 
de la unión de todos en un mismo 
espíritu social hay que \ esperar que 
nuestra grau Obra de la sindicación 
agraria rinda los magníficos frutos que 
ele ella espera la Religión la Patria y 
la Agr icu l tu ra / 
Cuaiído se publique el Reglamento 
para la aplicación del R. D. sobre ro-
*uraciores p.rbHranas tfltnbién lo pu-
blicaremos para que se difunda el co-




-—Buenas nochés, Antón. 
—Hola, Perico, buenas noches nos dé 
Dios. 
—^Sabes una cosa que hemos pensa-
do unos cuantos del Sindicato? 
—Si no me lo dices, no lo sé. 
—Bueno. Tu ya sabes que son mu-
chos los' que no sabemos ni la jota. 
— Desgraciadamente. 
—Eso mismo, digo yo, porque el que 
no sabemos leer y escribir aunque sea 
mal, somos unos . . . 
— Bueno; ahórrate el calificativo. 
— Pues verás; estábamos reunidos en 
el Sindicato unos cuantos, bastantes; y 
salió la conversación de si nos con-
vendría o no el encargar a la Fede-
ración que nos vendiera el trigo. 
— Y ¿que acordasteis? 
—Como acordar nada; porque después 
de mucho hablar y que si tapatin, 
que si tapatán, que si la Federación 
lo haría bien o lo haría mal; que si 
cobraria mucho o no cobraria nada por 
sus gestiones; que si dale, que si tor-
na; después de hablar mucho, dice uno, 
vamos a ver lo que dice EL LABRADOR 
y asi lo sabremos de seguro> y allí 
bien estaba EL LABRADOR, pero como 
si no hubiese estado. 
—¿Por que? 
—Porque ninguno de los que allí es-
tábamos sabíamos leer¡ y eso que era-
mos bastantes socios los que estába 
mos reunidos. 
— Hombre, si que fué casualidad. 
—No tan casualidad, Antón, porque 
estuvimos recorriendo los que saben 
y los que no saben y resulta que hay 
casi mas que no saben que que saben. 
—Eso es mucho decir. 
—Claro está que no contamos los mu-
chachetes y aun los zagales, porque 
en estos abundan mas los que saben 
que los que no. 
—Bueno y que es lo que acordasteis? 
¿Pedir a la Junta que abra escue 
la e ir a aprender? 
Contar con mi voto. 
—No es eso lo que' acordamos 
Buenas están ya nuestras cabezas 
para eso. 
—Porque no querréis. 
--Es ya duro Pedro para cabí ero, que 
dice el refrán. 
—Querer es poder, Perico. 
No te quepa duda de que si os pro 
pusiereis aprender, lo lograríais . 
—Me parece que te eng mas, Antón. 
En cuanto cogiéramos un libro, ve-
rías corno se nos hacían los ojos agua 
nos bailarían las letras y hasta el Maes-
tro nos trataría de zopencos. 
—Que pesimista eres. 
—Porque lo sé por experiencia propia. 
Hace unos tres años voy y se me 
ocurre pensar: (y yo porque no he.de. 
aprender a leer aunque no sea mas 
que la letra de imprenta y. a poner 
mi nombre? y vá y le digo a mi mu , 
chacho: mira, me vas a enseñar a co-
nocer las letras, que en cuanto las co-
nozca va las iré yo juntando y ¡eere* 
Yo me había creído que eso era fá-
fácil, pero, si, si. 
Por más que el muchacho ponía to-
do el cuidado del mundo, no pudo ser. 
Me parecía que ya conocía una letar 
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y después resultaba que era otra; me 
fijaba bien y al dia siguiente ya no 
me acordabí!; total, que al fin lo tuve 
que dejar por imposible. 
—Haber seguido y hubieses aprendido. 
—Eso creí yo, pero, ya te digo, me 
desengañé. 
Bueno y que es lo que acordasteis? 
— Pues pedirle a la Junta que todos los 
domingos, a la hora que mayor nú-
mero de socios estemos en el Sindi-
cato toque el presidente la campanilla 
o dé una palmada y uno de los de la 
Jimia o uno de los socios que sepa 
leer hién, que se levante y k a en voz 
alta EL LABRADOR para que nos ente 
remos bien los que no sabemos. 
— Me agrada mucho la idea. 
—Asi sabremos lo Jo lo que dice nues-
tro periódico y las enseñanzas y los 
consejos que nos dá y nos enteramos 
de como maivha la Federación y la 
Confederación y ios Sindicatos y demás. 
-—Que habéis pensado muy bien ,Perico. 
—Pues aun hemos dicho más. 
Como EL LABRADOR no viene todas 
las semanas, los domingos que no 
haya Labrador puede leerse un rato 
la Revista esa tan maja de la Conft-
deración, y que para nosotros, los que 
no sabemos |leer, como si no viniera. 
porque,sí no es los santos o retratos 
otra |cosa no ¡entendemos. 
—Pero . que habéis tenido una exce-
lente idea-
—Asi , íigurate el día que le * tocara 
leer al Mosen o al Sr. Maestro, con 
lo bien que leen, pues nos harían pa 
sar un buen rato y nos hacían una 
gran obra de caridad. 
— Y ellos seguramente que se alegra-
rán, de contribuir de esta manera al 
adelantamiento de los socios. 
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•—Y que no te quepa duda de qüé 
se logrará y no poco, porque al que 
no sabemos leer no te puedes imagi-1 
nar lo que nos gusta oir leer. 
—Pero a otros quiza tes guste más 
jugar. 
—Para todo hay tiempo. 
Además, que, como son cosas que 
a todos nos interesan saberlas, tampo-
co les estorbará el oirías. 
Y después de todo, que será un 
rato solo; porque no pedimos que se 
esté leyendo toda la tarde. Con media 
hora nos conformamos. 
—No pedis mucho 
—Pues mira,con eso nos damos por con-
tentos. 
— A pedirlo a la Junta, Perico. 
—Ya ves. En este tiempo, que l . n 
pronto se hace de noche; 
— Que si, que si. Está muy bien pen-
sado. 
— Oye y ¿nos atenderá la Junta? 
— Y si no os atiende lo hará mal 
Estoy pensando que tiene más im-
portancia de lo que tu crese esta idea 
y la considero de suma importancia 
para ir formando el espíritu de los so 
cios. 
Cieo, amigo Perico, que esta idea 
la debtn hacer suya todas las Direc-
tivas da los Sindicatos e implantarla 
inmediatamente. 
—^Tan buena te parece? 
—Cuanto más lo pienso, mejor me pü-
recc. 
Es el gran recurso para ir fomentan-
do el espíritu sindical y el medio más 
fácil para ir tundiendo en una sola el 
alma de Jos socios con la del Sindi-
cato. 
Ademas, facilitará ocasiones a los 
directores del sindicato para ir caldean-
do los corazones CÜ ej amor de riueF* 
tros redentores idea es. 
—jltntonces te parece bien que lo pi-
damos a la diiecüva? 
— P a t a mañana es tarde, Peí ico. 
— Pues i'en fiablare a los que lo pro-
pusimòs. 
Si, si. Y que la Junta ío acuerde. 
a ser pasible, para el próximo demin-
go. 
— Pues voy a ver a los que pueda. 
— Que no desi-tai<, os pido. 
—No desistiremos hasta lógralo. -
—Que Dios te oiga. 
Por la transcripción 
ÉL INDISCRETO. 
SOBRE EL TRÍOO 
\l\ limo. Si-. Gobernador civil d.e es-
ta proviüda ha ^decretado qire en lodos 
los Ayuntamientos de la provincia se 
exlien I • una defal'ada relación de la 
Existencia de ü igo , previamente manj-
Testada por sus dueños. 
Como no se. trata de tasas, ni . in-
cautaciones, sinó que, al parecer, obedece 
« Ha disposición a ios deseos del Di -
rectorio de conocer \ji existencia ver-
dad de higo t n toda la nación, cree 
mos del caso recomendar a todos 
que declaren la verdad escueta, sin 
ccnltar n i m i solo y i a n o . 
Es do suma importancia hace!' es 
ta declaiación, pocs ella demostrará 
que hay en l-Npaña sulicientes existen 
cias pira el consumo y no hace f.il 
tíi traer un solo grano de extranjero. 
Acudan todos a esta información y 
declareu cuanu». ten^-in p ra que asi el 
u\ . :cio:i(' pLieda contestar cuiiipiLlanien-
te cuando llegen a él los Hurineios 
en súplica de que Ies deje traer til 
go de fuera 
De la veracidad y exatitud de estas 
declaraciones dependerá quiza el que 
se desembarque o no trigo exótico, 
causando con ello la total ruina del 
labrador cerealista. 
No pierdan de'vista nuestros amigos, 
que la llegada de trigo extrangero 
causaria su total ruina, pues n i de 
valde habría quien caease su trigo. 
Con que a declarar todos al Ayun 
lamiento el que tenga y a procurar 
que lo hagan todos, absolutamente to-
dos. 
La esparceta o pipirigallo 
(Conclusión) 
ÈPOCA DE SEMBRAR. 
L a mejor época de sembar es el 
oíoño.—También puede hacerse en pri-
mavera, pero si é^ta es escasa en llu-
vias !a siembra queda comprometida, 
ya que la época crítica de esta plan-
ta, por lo que afecta a la humedad, 
es precisamente la de su germinación. 
Cuando se encuentra profundamente 
airaigada teme menos la sequía(i). 
Por la misma razón, para asombrar 
la lieira, y ai propio tiempo evitar la 
improductividad del suelo durante él 
primer año, en el que la esparceta se 
desarrolla muy poco, coaviene asociar-
la a . un ct real (trigo on otoño, avena 
(lj Kn las omarcas secas fuele fav re-
carse la ge min.ic ón d seo1 tez*írid/> la sert'-
Mu. ;um >II iMír îÓDiio!», veinlicu tío li" 
en i na -oluíion débil de i arbonal" re pol-'t»* 
o cebada, maizal o trigo tresmesino 
en primavera,). 
Cantidad de semilla. Si la semi-
lla es buena, 5 hectolitros por hecíá-
tarea (158 hilogra-nos) son suficientes 
para obtener un prado espeso que se 
apodere del terreno e impida e de 
sarrollo de las malas hiervas. Si la 
;emilla es defectuosa, debe aumen-
tar la Címtidad proporcionalmente a fa-
llo que ofrezca. 
Siembra.—Sembrado el trigo, lo cu-
bre la segadora, o se envuelve con el 
.'irado (polisurco o cutivador), y se es-
parce después la esparceta a volé >, con 
la mayor uniformidad posible. Convie-
ne enterrarla 2 a 5 centímetros de 
profundidad bastando para ello uno |o 
varios pases de tabla, o de grada ar-
ticulada En los suelos muy sueltos 
puede ser útil el empleo del rodillo 
para sentar la tierra y hacer uiás ín-
timo su contacto con* la semilla, favo-
reciendo la germinación. 
CUIDADOS CULTURALES 
Son bien escasos, v quedan ya co. -
signados: esparcir el yeso, los abonos 
y gradear al finalizar el invierno. Des-
pués de cada corle es muy útil el 
empleo de la grada. 
RECOLECCIÓN. 
La esparceta suminUtra general-
mente un coi te en ma\o y un rein o 
te o pasto en otoño Rara vez, y uni . 
canunte en los m dios más favorables, 
puede liarse un segundo corte al fi-
nal del estío. (1) 
(lj E<i-vte una varié lad l!ain:i>ia «gi¿anle», 
que suministra dos c »rtes anu des pero es mu-
cho 11 ás o ge^tf que 1 or liru r i j , po- lo qne 
tiene esta- a aplicación en nu- .-tro pala. 
Por las, rabones ya expuestas al tra-
tar de la calidad del heno, conviene no 
retrasar ia recolección, debiendo p:ac-
tícarse desde que comienza la íloruçión 
hasta que aparecen los primeros fiutos 
de el tercio inferior de los racimos. 
Si se espera a que caiga toda la flu?, 
el heno resulta bastó y de peor cali-
dad. 
' Se siega con dalla, o mejor con 
máquina guadañadora, si las condicio-
nes de explotación hacen económico 
su empleo. Un dallador siega general 
mente, en un dia, de 6 a 6 y media 
toneladas de hierba. 
Hen i f i cac ión .—La henificación de 
esie forraje ès más expesa que la de 
la alfalfa y trébol: basta con vo tear la 
hierva dos veces, con cortos ¡ntérvá 
los. Ksta operación conviene hacerla 
con frecuencia durante las piimeras 
horas de la mañ ma, a fin de evitar 
en lo po.-ible la pérdida de hojas. Las 
andanadas de hierba se voltean cuan 
do aquella está bien marchita, sin es 
perar a que esté complelamenfe se-
ca. Terminada la henificación, se aga-
villa y almacena el heno En esta ope-
ración se invierten, por lérmino medio, 
de cinco a siete^ jornales por hectárea. 
En algunos puntos, y con objeto de 
activar la desecación, se dispone la 
h erba en haces, que se mantienen de 
pie, reunidos por su parte superior, 
de tres, o do cuatro en cuatro. 
Estas operaciones se abaratan consi-
derablemente en 'as grandes explota-
ciones con d emp co de las máquinas 
volteadoras y recogedoias de heno. 
\l\ f u raje Verde de esp.iicet» es méf 
HOS acuoso que el de la alfa I y r n-
de más I Í . - I I O . PiUvL' calcul irse, co no 
promedio, que 100 hilógi,.m»>s de es-
parceta verde, ai iiorecer se convier-
ten en 33 k i logrónos de heno 
El rebrote del p'iimer Mño no debe 
darse a pastar, pues se compromete 
con ello la vida del prado. Los años 
sucesivos puede ya ser aprovechado 
por los ganados vacuno y cabaliár. El 
diente de los ganados lanar y cabn'o 
es mortal para la esparceta, porque al 
apurar la hierb i destruye el cuello'de 
la raíz, muy somero en esta planta. 
No deben, por lo tanto, entrar en el 
prado hasta que sea lleg. do e! momen-
to de roturailo, en cuyo caso pueden 
ser útiles para evitar ulteriores rehro 
tes. 
Respecto a la costumbre local de 
trenzar el forraje, no la consideramos 
t n modo alguno recomendable, porque 
con tan laboriosa operación pierde el 
heno )a mayor parle de su hoja y por 
lo tamo, de su valor. 
El objetivo perseguido de reducir su 
volumen, para que ocupe menos sitio 
en los almacenes, asaz pequeños^ , se 
conseguiiía, sin Jos inconveni-. me- ci-
tados, empacando, el heno con prensas 
edecuacas (de las.que existen modelos 
de escaso . p r e c i o y en la misiru) íor-
ma que se have p.ira el ti-éboi, ajfaj 
ta y aun para la paja de trigo. 
VENTAJAS üCONOMlCAS DEL CU¡/1IV0 DE LA 
ESPARCETA. 
Varían con las allernativas de que 
forma parte y con la naturaleza del 
medio agiícola eií que se desarrolla. 
Quedan, en parte, in licadas en las an-
teriores líneas; mas para ue puedan 
servir de orientación y permitan apre-
ciar por manera mas tangible los be 
neficios comparemos una alternativa á 
base de esparcí ta e n e 1 clásico siste 
ina de año y vez. 
AUernativu.—Pniriev ^ño, trigo-es' 
parceta; segundo, esparceta; tercero, es-
parceta; c arto, esparceta, que se rotu- , 
ra después del corte de primavera; 
quintOj cebada o trigo, cultivadas se-
gún nuestro sistema de «lineas parea^ 
ááé»; Sixto, trigo, iKiialmentd obteni-
do; séptiniò; guisantón o guijón, en lí-
neas pareades; octavo, trigo, en líneas' 
pareadas (i)-
Sistema de a ñ o y vez.—Consiste en 
alternar el barbecho desnudo con el 
cereal. • 
En el primer caso se obtienen ocho 
cosechas, y ocho pastos en el trans. 
curso de los años qué dura la alter-
nativa. De las ocho cosechas, cinco . 
son de granos. 
En el secundo, sólo cuatro cose 
chas de ereaks (granos). • 
Las produ ciónes del primer sistema 
son mas cuantiosas; de ITK do que, aun 
despreciando el valor de los1 cortes de 
esparceta, los ingresos resaltan aumen-
tados en cada cosecha le grano y en 
el número de ellas. 
El •primei sistema mejora la tierra, 
aumenta el humus, ' y con los forra-
jes henificados, con pastos y'•granos, ' 
per n lite fomentar la ganader ía, que, á 
su vez, habiá de acrecer, con sus es--
íiércoles, ia fertilidad dei suelo, 
El sistema de año y vez sin abonos 
es, por el contrarií , esquilmante, y sin 
más recursos forrajeros que las malas 
hierbas de los rastrojos, sólo- puede 
sostener una desmedrada y ruinosa ga-
nadería. : ' • - ' ' 
Las cosechas de la Alternativa me* 
(1) Síguibndo el sisterra de'líneas parea-
da puede <u v r e í-igo int rrumj, idarnente" 
dur n e cuatro o cihcó &ños, de pués d-- la es-
parceta. • • •••-«• -
^orante esbozada aninéntaii prn^resiv;i-
mente, y. al producirse ferliiizao, por-
que las, poderosas raíces de la espar-
ceta' dejan, como ya detallamos ante-
riormente, en el terreno, un enorme 
stock d« nitrógeno orgánico; porque al 
descomponerse, un í vez roturado el 
prado, ^ dejan una red de cnnaliz tcio-
nes, por las que se airea y esponja el 
terreno y en las que ê almacena el 
agua; porque al cultivarse los cereales 
y el guisantón por «1 sistema do líneas 
pareadas se activa la nitrificación y la 
movilización de las reservas del suelo, 
favoreciendo el .ahijado de jas p'antas 
y su más perfecta granazón e impi-
diendo las pérdidas de humedad y ,el 
desarrollo de malas hierbas; porque se 
suprime la escarda a mano v se evitan 
rebrotes de esparceta eiure las f^jas de 
cereales. 
ISe consiguen, pues, • los mismos e fee 
tos que en los climas no át idos, pro-
curar el barbecho, sin dejar por ello 
de obtener cosechas. 
Y todo eí-o se'.logra con gastos no 
superiores a los ""del sistema antrççuo, 
ya que si algunas paitidas aumentan, 
pA.tr la necesidad de binar fi ecuenlemen-
te los sembra'.ios en. «lineas p;a-ea\ias» 
en': cambi' ah(')rran las escardas a 
brazo y los aporcados o andaduras* 
Se disminuye la c-intidad de semilla 
necesaria para las siembras y se saca 
mt^or partid i de los abonos, pu lien -
do en; ocasiones di-aninuir lás dosis 
prefijada» y aun prescindir de algunos. 
Los gastos que la esparceta origina 
«nualmeate se reducen al abonado, al 
corte de la hierba 3̂  henifica Jo y al-
gún gradeo. 
Los ingresos aumentan, pues, en 
mucha mayor ptoporción que los gas-
tos. El balance resu'tíi en tales condi-
ciones altamente ventajoso. 
Aun sin ios beneficios que reporta 
el sistema de «lineas pareadas», con 
sus recientes perfeccionamientos, de 
nuestros trabajos en el Alto Aragón 
pudimos de deducir que, durando la 
esparceta cuatro años, subrebeneficio 
imputable a dicha leguminosa no ba 
jaba de 109,75 pesetas por -hec tá rea y 
año. Que en la comarca cüya. • produc-
ción media no excede de , 3 000 kilo-
gramos por hectárea, el beneficio era 
aún bien notorio, elevándose a 7.3 pe-
setas anuales Que roturando la espar-
ceta el según io año, aun'con produc-
ciones medias 4.500 kilog'amo^, ese 
sobrehenefici • exce lió pocas veces de 
70 p̂  setas. Y, por último que dejan-
do dos años l a esparceta y cu ti van-
do después dos cerales, el segundo de 
los cuales se abonó con relativa in -
tensidad, ese sobresbeneficio; se elevó 
a 89 pesètas. 
Estas cifras evidencian 1^ que ante 
riormente habíamos indicado, esto es, 
que los rendimientos de la esparoeta 
en cada alternativa cr cen, entre ciertos 
límites, con ¡a duración del prado Y 
es natural que a^í ocurra, pues aparte 
de que las cosechas de ' heno aumen-
tan hasta el tercer año, al 'prolongars» la 
existencia de aquél disminuyen los gas-
tos de explotación, número de rotura 
ciónes, de siembra y de estercolarluras. 
Las raíces de la planta ahondan más, 
atarean mayor cubo de tierra y, por 
lo mismo, el agotamiento del suelo se 
hace menos perceptible, sin contar 
con que el acopio de nitrógeno es tam-
bién mayor. 
Pero no conviene que 1 esparcí ta 
vuelva al leí reno antes de un plazo 
igu'-tl h) que lo ocup ifH anteriormente, 
y e.̂ o se consigue ampiando la alter 
riíitivà,: como que U» dicho. 
l/\s inteligentes cultivadores de! Alto 
Aragón tienen en singular aprecio la 
esparceta, por .ue han podido compro-
bar los beneficios que en sus alterna-
tivas con los cereales les reporta. 
El Presidente de la Liga y Sindica-
to Agrícola de Ribagorzn, el ilustre 
agrario D. Marcelino G u n b ó n . nosde 
cía recientemente: «E| cultivo de la es-
parceta constituye el ideal de nuestra 
agricultura, no sólo por lo que produ 
ce, ya que por aquí se da muy bien 
a poco que ayude la primavera, sino 
por lo que limpia y fertiliza el terreno.» 
E' abonado racional y la práctica del 
sistema de < lineas pareadas» habrá de 
permitirles mejorar aún la alternativa 
local como nosotros lo conseguimos, 
orientándola en el sentido que queda 
esbozado en c-ta HOJA. 
NECROLOGICA 
El día 25 de Noviembre falleció re-
pentinamente en Calatayud victima de 
una crónica dolencia nuestro am go 
1). Juan Alegre y Alonso, Catedráti-
co del Instituto de Teruel, hermano 
dd Presidente del Sindicato de V i l M 
D Anselmo Alegre. 
Hombre de vasta cultura y de con-
vicciones católicas arraigadas y valien 
tes era también un enamorado de los 
Sindicatos agrícolas como tuvimos oca-
MÓn de experimentarlo en la última 
visita de propaganda htcha a Villel, 
acto en la que tomó parte leyendo 
unas primorosas y hondamente pensa-
das cuartillas demostrando en ellas 
con argumenton sólidos la necesidad 
de que la gran Corporación de los 
Sindicatos agiícolas como representa-
ción neta de! pueblo español, hiciera 
en beneficio de la Patria lo que nues-
tro glorio.-o Ejercito ha hecho con el 
golpe de Estado de i j Septiembre. 
Unimos nuestra enérgica protesta a 
las ya hechas contra el inhumano fon* 
dista de la Estación de Calatayud que 
se negó a facilitar alojamiento a un 
pobre enfermo de repente y de grave 
dad y también contra la Compañía de 
M Z. A. quj se salta a la torera las 
disposiciones legales, que mandan te-
ner un botiquín de urgencia en las Es-
taciones y qut- en el caso que nos ocu -
pa no existía. 
Encomendamos el alma del finado a 
las oraciones de nuestros amigos y1 en-
viamos nuestro pésame a su descón-
sotada familia y especialmente a su 
hermano y querido amigo miestto 
D Anselmo Alegre. 
H. I . P. 
N O T I C I A S 
Con objeto de ultimar detalles y fi-
jar el precio a que pueden vendarse 
en el estrangero las ricas manzanas 
de nuestros Sindicatos de! Rincón de 
Ademuz vino a esta capital y se tras-
ladó al Rincón con niif-stio . querido 
amigo M I . S D Antonio Gorriz, el 
simpático y experto Jefe de la Sec-
ción de Exportación de la Federación 
Valenciana, D. Ezequiel Castillo. 
De espetar es que llegue a concer-
tarse una (p r a c ó n tan importañte 
Por lo pionto hemos logrado ya dar 
a conocer las manzanas de nuestros 
Sindicatos del Rincón e interesar al 
meicado en su favor. 
8 
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G E N E R O S que puede sumims-
i r a r la F e d e r a c i ó n a sus S i n 
d i calos. 
Supf rfof̂ fato de cal I G j l S en s*-
cos de 60 k. 
Superfosfato de cal 18|20 en sa-
ces de 50 k. 
Nitrato de Sosa, en sacos dei 
varios pesos. 
Cl( ruro de potasa en saces de 
100 k. 
Su faio da amoniaco, en sacos de 
100 k. 
Solfa! > de ct bre, rualqui r canti 
dt d. 
SinJenie de A!faifa cuaIquicr can-
tidad. 
Simier le de Bere^incualquier can-
tidad. 
SiüiiVnt^ -̂ e Bi p.Trc la o Fipiriga-
Ih», cuc iqui r caniidad. 
Simi ífle de R raolacha forragera 
cualquier car lida'i. 
Sin ú íile d- Tiebol jo, id. 
Aceito, Andíiloz, y Tierra b j a 
cualquier cantidad. 
Bacalao Islàndia en fardos de 
50 k. 
J idias Pinet en sacos de 100 k. 
Arrt z Sel» cto en sacos de 100 k. 
Azúcar rm liJa en sacos de 60 k 
y feriad i lio. 
Pulpa de Hcmclacba, en sace s de 
40 k. 
Jibón zar^gtz^no y VaRnciano. 
Sa mclida, en S«ÍC<;S d* 5.0 k. 
bal triturada, e:o ^ - n > de 5U k 
Caizado de cuero y ráñf»mo. 
Teda cíase d* níaqui (aria pgneo-
la 
) ASTAS UIMBNJC1AS da sémola pura para S0PA # 
Espotialiáad en \Ú de HUEVO 
Gran FABRICA de V I G E N T E ABRIL 
C a r r e t e r a d e C u e n c » n ú m . 5 - T e l e f o n o 121 - T £ R - ü > E L . 
Venia en les principal' s est«bl< cimientiS de í omestibles, Gonfiterias, etc., 
PARA ENCARGOS DIRIGIRSE A R«TA FEDK ACIÓN 
L A M I L A G R O S A 
Fábrica de Harinas 
DE 
francisco Garzarán Torán 
Oficin&&:=Ttnipradí! 5. 
HARINAS Y S / L V A D O S Df TO 
DA.- L AS CLASES. 
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HTáilD loa. c í o "V~ 3 c eíxa. c L 
GARANTÍA EN LAS VELAS PARA KL SANTO AGKIFÍGIO Y E X 
POSICIÓN DE SU ! ) . M. CON EXPRESláN dAD CLASE 
DEL TANTO POR CIENTO DW GE RA PURA 
EMPLEADA EN SU FABRICACIÓN. 
Precios las olajes siguientes: 
Celebración- 60 0|0 cera pura • 5 Pts fc. 
. Expos ic ión 30 „ cera pu'a „ 4 „ „ 
^ ' n p n ' M ) r r r f í n i n a ^ 
Económica- „ „ < - ; u.^ ,7 2 „ „ 
Ir í iensg i ; iiLa - p ri. i a 4'50 k. 
O e p ó s i t de t o d s nBa »« s y ta -na asi ^ « t » F a d a r a o ' ó t i i 
E l Empleo dtl N R A T O ÜE C U I L E 
ES S1MEPRE ALTAMENTE EIAMIINERADOR 
He a q u í las canlidudes que deben em tléanse por he fdrea en cada 
cidtivo y los ei.ce'U'.ntcs de coxechtis (Oiiel l· is ohUmidos. 
150 klg. para Cereales (sec,ano)= 450 k i g . forana de superproducción). 
250 « » « (ri <¿iid\o)= 875 » « » » 
IriQ « » Maíz (.secano)— 425 » " « « « 
250 « « « (regadío)-— 600 » < « « 
800 kl^. par.i Hemolacha a/,ucarera-9.060 c « « 
250 « « Patata = 5 000 « 
2^0 « « Alfalfa = 6 000 « (seca) 
200 « « Praderas =5000 » f'hiervb) « 
200 « $ Vid =2.100 « uva) « 
200 « « Olivo = 450 « facdituna) * « 
•250 » « Cebollas =5 500 « (bulbos) « 
Rn e\ NAlíANJO deben em ¡loarle 3 kilo-: por y i.«ar;i todas 'a- h irtálizas de 400 a 500 kilos 
árbol; aplicando la M.itad en Marzo y la otra por hectáre.a 
mitad en Agosto u Sepliembrè.' En CK . E i L K S dobe ap icarse de Febrero¡a 
En el ARROZ se deben apiñar 70 kilos por Abil al arrejaque. En Maíz. Remolacha y Pala-
hanegada, la milad ?>l preparar el terreno y a ta . al darle?! la f ri era e-carda. En la Alfalfa 
otra mitad en e l ^ f j - ^ . después d i priiiier corte en praderas, en Febre 
Para tocra clase de árnoi^fl frutal en la ro. En ia Vid, en Febrero o Marzo^alrtdedor de 
misma forma y proporciones que en el Naranjo «a c pa, y en Olivos on la mi-ma época. 
FEr.NANDO DIAZ 
Coiistiuç.or de Herramientas Agujólas— 
CAL^T^yyp Paseo de ia Estación-Hf 69 
PESO 
fcRAOO A G U I L A 
C€l m. ií m m m m m. m 
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A R I A 
ot 2*«AOOI:A 19"» 
Ver el a ra o o A h ü l L A premiado en el Con-
cvrso A g r í c o l a de Zaragoza de 1910, 
queda plenanur.te pu.hü&¿ f-u f?<nfillrfe; 
con patinte de invención por 20 fcñrs» 
ipo moderno y e^pocial ere ación de la ca" 
ba que ha tí nitio una entupí nda scepla-
ción en todas las'íregionfs agucolas de España. 
Realiza unas labores excelentes lo mieiro en tie m s arcillo-
sas y de fondo como en las ligeras o cascajesas. 
El arado A G U I L A es de lo más moderno y sencillo que se 
construye. 
Compradle, probad y veréis vuestras labores aumentadas en 
un 80 por 100. 
Es, sin disputa ninguna, d arado más rercilK^ más sólido y 
más perfecto que se conoce entre tedos los giratoiios sif ndo ma-
nejado por dos raballeriab aunque tean de p( ca f i v f z * . 
Todo falsificador serà oasfiyado con todo rigor de ia iey 
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